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ersonalmente, esta experiencia ha sido muy enriquecedora para mí en muchos aspectos. Me siento feliz por haber realizado este voluntariado y sin duda volvería a realizarlo sin pensarlo.


En todo momento me he sentido feliz, querida y respeta por parte de todas las personas con las que he estado todo este tiempo; alumnos, familias, profesoras, monjas…


Los niños me han hecho reír muchísimo y gracias a ellos he aprendido muchas cosas. Valoran la educación y en la escuela se sienten las personas más felices del mundo. Para muchos de ellos, la escuela es su “vía de escape” donde juegan, aprenden y están alejados por horas de la dura realidad en la que viven. La mayoría de ellos vienen de familias desestructuradas: padres alcohólicos, malos tratos, huérfanos, mala nutrición, pobreza… Y por eso verles con una sonrisa de oreja a oreja te hace pensar mucho. Te dan lo poquito que tienen, te besan, te abrazan y te hacen feliz. Jugar con ellos todos los días me ha dado fuerzas para seguir adelante, ya que es duro ver una realidad tan diferente y alejada a la nuestra. 


Los jóvenes también me han enseñado muchas cosas. No sé cómo explicar lo que he sentido muchas veces cada vez que hablaba con ellos. La ilusión por realizar unos estudios que desgraciadamente por problemas económicos por el momento no podrán realizar. Gracias a ellos me he dado cuenta de la suerte que tenemos de poder estudiar lo que siempre hemos deseado.


Y muchas veces piensas, ¿servirá de algo mi labor? Sin duda alguna sí. El trabajo que he realizado como cooperante ha merecido mucho la pena. Gracias a nuestra labor y al apoyo de mucha gente, hemos enseñado juegos, canciones, hemos realizado excursiones con los jóvenes y en general creo que la gente se ha sentido feliz a nuestro lado. Que al fin y al cabo es lo más importante.


Sumergirte en una cultura tan diferente es duro, pero al tercer día formas parte ya de otro mundo y como decimos aquí cambias el “chip”. Antes de lanzarte a la aventura piensas mucho, pero la realidad supero todos mis pensamientos. Yo, jamás me imagina una Lima como la que me encontré; ese desorden, esas maneras de conducir, contaminación… En cambio Trujillo me creo otras sensaciones. Me sentía un poquito más en casa. Aunque no cabe duda, que es un mundo totalmente diferente al nuestro. 



De esta cultura me quedo con su gente, con su amabilidad, educación y respeto.


Al volver a casa te sientes rara, como si te faltase algo, pero en realidad miras alrededor y ves que lo tienes todo. Y ahí es cuando te das cuenta lo feliz que te puede hacer la sonrisa de un niño cada mañana. Eso no tiene precio ninguno.


No puedo acabar esta valoración sin dar las gracias a EGOAZIA. Gracias a mi compañera y amiga Izaskun, la cual me animo a realizar este voluntariado y que además ha estado a mi lado todo este tiempo y hemos compartido juntas esta experiencia. En EGOAZIA llevo casi un año colaborado y sinceramente antes de realizar esta experiencia me sentía un poco perdida, ya que la mayoría de las personas que forman esta ONG han participado en proyectos de cooperación, por eso me sentía un poco ignorante. Ahora, ya no puedo decir lo mismo, he conocido otro mundo y otras maneras de vivir, por eso sé que estoy en el lugar que me corresponde.


Y que podría decir de nuestras queridas familias, la señora Naty y la señora Cenaida. Mujeres ante todo luchadoras y trabajadoras. Mujeres que trabajan día y noche para sacar a sus hijos adelante, para que sus hijos tengan todos los días un plato para comer. Darles las gracias una y mil veces porque sin ellas no hubiera sido igual. 


Dar las gracias también a las personas que nos han acogido en Perú: las hermanas Juani, Melva, Lesly, Bea, Yolanda… Personas que día a día trabajan duro para sacar adelante un colegio que creció gracias a su labor, a la de EGOAIZIA y la de muchas familias.


He intentado explicar con palabras esta experiencia, pero todo lo que te llevas es mucho más que todo esto. Nunca en la vida olvidaré esta oportunidad y animaría a todas las personas a que algún día en su vida se animen a realizar un voluntariado ya que les ayudará a crecer como personas. Espero volver algún día a Alto Trujillo y volver a reunirnos con nuestra gente y con el colegio. Personalmente he aprendido algo muy importante, y es que teniendo muy poquito se puede ser también muy feliz!
Gracias !

